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Una mirada diferente del futuro 

 

✓ Lecturas: 

o Profeta Daniel 12, 1-3 

o Carta a los Hebreos 10, 11-14. 18 

o Marcos 13, 24-32 

 

✓ Acabamos de escuchar dos textos sobre el final de los tiempos, que nos 

han dejado profundamente impresionados. El primero es una revelación 

del profeta Daniel y el segundo es una conversación de Jesús con sus 

discípulos sobre su segunda venida como Juez y Señor de la historia. 

 

✓ La escenografía descrita es impactante. Utilizando el lenguaje propio 

del cine, diríamos que estos dos textos están llenos de efectos 

especiales. Para las nuevas generaciones, estos relatos parecerían el 

guion de una guerra de las galaxias escrito hace muchos siglos. ¿Cómo 

leer estos textos? ¿De dónde vienen las imágenes que utilizan? ¿Cuál es 

su sentido? 

 

✓ En la Biblia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, 

identificamos diversos géneros literarios o modos de escribir. Uno de 

ellos es el género apocalíptico. La palabra apocalipsis significa 

revelación. Durante los años del exilio en Babilonia, el pueblo judío 

tuvo contacto con unas formas literarias cargadas de símbolos y con 

personajes extraordinarios. Al iniciar su retorno a la tierra de sus 

ancestros, entre el año 515 y el 440 AC, llevan ese bagaje cultural y van 

incorporando este estilo en sus escritos. Este regreso a tierra santa 

genera en la comunidad unas enormes expectativas y también deben 

enfrentar situaciones muy difíciles. 
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✓ Se consolida, entonces, este género literario llamado apocalíptico, que 

toma mucha fuerza a partir del siglo II AC. Una preocupación muy 

grande del pueblo de Israel, en este momento de su acontecer, es la 

pregunta por los designios de Dios en la historia, con un especial énfasis 

en el juicio final. 

 

✓ Esta profunda preocupación existencial y religiosa encuentra en el 

lenguaje apocalíptico una potente herramienta para expresarse de 

manera muy visual gracias a las intensas imágenes de las literaturas 

orientales con las que habían convivido durante los años de exilio en 

Babilonia. La historia se presenta como un lugar de combate; allí se 

enfrentan dos grandes fuerzas: Por una parte, Dios, sus ángeles y su 

pueblo; y, por otra parte, las fuerzas demoníacas, cuyos aliados son los 

pecadores y los pueblos paganos. 

 

✓ En este combate se enfrentan dos mundos, el presente y el futuro. El 

mundo presente, entregado al poder del mal, y por ello sometido a la ira 

de Dios y al que sobrevendrá una catástrofe; y el mundo futuro en el 

cual los justos recibirán su recompensa. Esta visión dualista de lucha 

entre el Bien y el Mal, el presente y el futuro, tuvo mucha fuerza en las 

cosmovisiones de Babilonia, y el pueblo de Israel la incorporó dentro de 

su monoteísmo. 

 

✓ Los escritos del Nuevo Testamento reciben el influjo de esta literatura 

apocalíptica que tenía mucha fuerza en los tiempos en que nace la 

Iglesia. Ahora bien, la fe en Jesucristo resucitado hace que se 

reformulen algunos enfoques del género apocalíptico y su proyección 

del futuro: el mundo nuevo ha quedado ya fundamentado en Jesucristo 

y en la Iglesia; el Hijo del hombre ya ha aparecido en la historia y su 

segunda venida será al final de los tiempos; el Reino de Dios ya ha 

comenzado; la nueva Jerusalén ya está presente en la Iglesia. 

 

✓ Hemos querido detenernos en esta explicación del género literario 

apocalíptico, sus orígenes en la literatura babilónica, su apropiación por 

el pueblo de Israel, el dramatismo de sus imágenes y su visión de la 
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historia como una batalla colosal entre el Bien y el Mal, con el triunfo 

definitivo de la Gracia y de la Vida por Cristo Jesús. Esta explicación 

nos da el contexto adecuado para no sacar conclusiones equivocadas al 

leer estos textos. 

 

✓ Hay ciertos grupos religiosos que hacen una interpretación literal de 

estos relatos y concluyen que el fin del mundo está próximo. Esta 

proximidad genera, en muchos de ellos, una parálisis ante cualquier 

proyecto futuro; descuidan el trabajo, no se preocupan por su salud, 

toman decisiones equivocadas porque creen que el fin está a la vuelta de 

la esquina… 

 

✓ Por eso son tan pertinentes las palabras de Jesús al concluir esta 

conversación privada con sus discípulos: “Cuándo serán ese día y esa 

hora, nadie lo sabe; ni los ángeles del cielo ni el Hijo. Solamente el 

Padre lo sabe”. Es un llamado de atención para estar preparados porque 

no sabemos cuándo nos sorprenderá la muerte y rendiremos cuentas 

ante Dios. 

 

✓ Durante estos largos meses de pandemia hemos tomado conciencia de 

lo vulnerables y frágiles que somos. Hemos sentido la enfermedad y la 

muerte muy cerca de nosotros. Sabemos que cada día es un regalo de 

Dios. Aprovechemos responsablemente cada oportunidad que se nos 

ofrece. Quizás nos parece lejana la posibilidad de una catástrofe 

cósmica. Pero está muy cerca una catástrofe ecológica, que podemos 

evitar si cambiamos nuestros hábitos de consumo.  La vemos acercarse 

con el cambio climático. Es el mensaje que nos deja la COP26, 

recientemente reunida en la ciudad de Glasgow (Escocia).  


